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.sitMAKlD.— xnlicacion tle Jos «mbados. por Joaiuina Balnrwí’rla.—Vestido adornado de terciopelo. 

—Vestido con bordados —I’aletot visita.—Paietot JarKOCon cnpucliii —Paletot con aldeta añadida.—Fle­
cos de seda y íelpilla.—rie.!.A'lo8 tiara capa —Oenefa bordada eii tul.—Pasatnaneriade ca leneta.—Cenefa 
bordada con seda y cuentas. Boda de seda y felpilla.—Borla do so'la y cuentas*—Cuellos bordados en 
oro para trajes.- Cartera de bolsillo bordada en oro.—Cenefa i>ara alniohadon.—Dos acericos. Labor de i catiridio.—i'enefa de encaje inclés.—Mantel pura té —Alfotnbra para lAmpara.—Kloeoanudado.—Cene-

f.i anudada para vestí lo. — Liambre piiti b).' l i  lo. — Ubn p i-i v; i.> • — Li i' v i  V -.’ü lA : Kfecto-s de la edu­
cación, por Antonio _*(. Flores —La bonm«U''i. sonoto, p t  .loariim Balmas  ̂H — V la Comarca de Lu­
go, poesía, por Kníilia Cilé y Torre.? de Quintero—Padua. T'or.Salvador -M- de I•'áb^egue8.—Las rosas 
blancas, por D. .Toié Cnoalay Boix — Aniti t-.adincíon del italiano, por Einiiia Quintero y (alo -Cor- 
reapondencia,—Varíeiades.—Explicación d.'l ligurinH P L 1C.4C10X Dll LOS GBAlüOOS.

I Y 2 . A cericos para el xorADOR.
E l p rim ero , que sirve  para las lio rq u illa ’, está  hecho en una  caja de cartón  ó m a­

dera sin  tap a , re llena de salvado y  cu­
b ierto s  los costados de felpa g ran a te  y 
u n a iira  en el cen tro  bo rdada  á  la  cruz: la 
parte  de encim a después de cu b rirse  con 
una te la  de b a y e ta , se cubre con o tra  
hecha de lana g ris  á  p u n to  de faja, g u a r­
neciendo sus bordes u n  doble fleco de 
lazadas de lana hecho en  dos tonos g r a ­
nate .

E l  acerico n ú m . 2 es para alfileres, y  
está  hecho en raso  g ran a  con dos c u a ­
d ros de 14 c e n ts . , ado rnado  en  las p u n ­
tas  con borlas de seda y  pasam anería. 
L a p a ite  superio r está  cub ierta  po r im

cuadro  de cañam azo con b n rd id o s  á  la  cruz y  calados, ribeteado  de cin ta g ran a , y  
'lescansando sobre  lazadas de cin ta  del m ism o color.

3' C enÍEFA PARA ALMOHADON.

1 Acerico., l.abor<le .-rtcmlio.

Sirve lo m ism o para  p o rtie rs , a u n ­
que  tien e  su  ángu lo  p ara  el a lm o h a­
dón: está  bordada con aplicaciones, 
y  su  fondo  es raso  oro viejo  con ap li­
caciones de raso  azu l c laro  y  te rc io ­
pelo g ran a te , su jetos los bordes con 
cordon y  con seda de A rgél, cosida de 
trecho  en  trecho  con o tra  seda de 
igual color: el borde es paño g ran ate  
y  terciopelo verde m usgo, y  los b o r ­
dados al pasado y  arabescos de los 
m ism os colores de la  aplicación.

2 . Acerico. 1 íibor lie capricho

.1, '’fnoñiparaa'inohadon.
Ayuntamiento de Madrid
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4 X 6 .  B ordados d e  o r o  pa r a  v e st id o s .

P erten ecen  á  la  ch aq u e ta  n ú m . 40 del C o rreo  a n te -  
te n o r ,  y  son  cuello y  m ita d  de la  ca rte ra  del bolsillo, 
p ud iendo  se rv ir  tam b ién  p ara  chaqueta de p u n to . E l 
cuello n ú m . 4 está  b o rd ad o  á  cadeneta con hilillo , y  
el 5  a l pasado con canu tillo  m ate: el bo lsillo  á  cadeneta 
con  cuen tas de oro , que  so n  las tre s  m u estra s  de b o r­
dado que se em plean .

7 X 1 6 . P a sa m a n ería s  y  adornos .

L o s núm s. 7 y  8  m u es tran  borlas de la  m ita d  de su  
ta m a ñ o , q u e  con cordones de seda y  azabache, sirven  
com o adorno  en  los vestidos y  ab rig o s ac tua les; la  p r i­
m era  es de seda y fe lp illa  con hilos de azabache, y la  se­
g u n d a  con felpilla re to rc id a  sob re  h ilos de cuentas.

L o s  n ú m s. 0  y  10  son  pasam anerías hechas de c o r -  
d o n  de seda, cosidos u n o s  á  o tro s  y  bordados encim a de 
azabache.

L o s m'ims. 11 y  1 2  m u es tran  una  cenefa bo rdada  á  
cadeneta en  b as tid o r sob re  lana, y  las ho jas de terc iope­
lo , recortando  después las  pu rtes  ex terio res del d ibu jo . 
E l  n ú m . 13 es o tro  m odelo sem e jan te , sólo que se 
b o rd a  á  cordoncillo los bordes y  al pasado los cen tro s, 
realzados adem as con c u e n ta s . E s ta s  dos cenefas deben 
bo rdarse  en  colores con cuen tas de los m ism os, y  son uno  
d e  los adornos p red ilec tos p ara  tra je s  de baile .y salón.

E l  núm - 14 es u n a  cenefa bordada sobre  tu l  con seda 
de oro  á  cadeneta, con felpilla su je ta  con seda y  con 
cuen tas de c ris ta l. S irv e , com o los m odelos an terio res, 
p a ra  a d o rn a r  tra je s  de baile, y  debe bo rdarse  con se­
das y  felpiilas de colores variados.

L o s n ú m s . 15 y  16 son flecos de novedad p a ra  ab ri­
gos y  vestidos, en  los que  e n tra n  en com binación seda, 
felpilla, y  cuentas de azabache.

18 Y 19 . M a n t e l  pa r a  t é .

(D ib u jo  para el bordado ; en  el pliego de l 2  p o r el de­
rech o , figu ra  50.)

E l núm ero  indicado del pliego de patro n es , m uestra  
el d ib u jo  d e  este m an te l bordado  á  la  cruz sob re  caña­
m azo je rg a , y  con  calados á  los dos lados de la  cenefa. U n  
encaje  ing lés hecho p o r el d ibu jo  n ú m . 18, con c in ta  é 
liilo g ru e so s  de color crudo , com pletan  el m an te l.

2 o .  F leco  a n u d a d o  (m a c r a m é .)

N u e s tro  m odelo rep roduce u n o  de los m ás ricos de 
esta  clase de labores, p u d iendo  se rv ir  para  u n  abrig< < 
elegante , ó hecho con h ilo , p a ra  tap e tes  ó co rtinas de 
h ilo  crudo . E n  núm eros an te rio res  se h an  dado explica­
ciones del m odo de e jecu tar el doble nudo  y  el sencillo 
que  c o n s titu y en  esta  labor.

21  Y 2 2 .  A lfo m b r a  p a r a  l á m p a r a .

(A plicación y  bo rdado  lije ro . D ibujo : en el pliego del 
2  p o r  el derecho, fig. 51.)

L a  m oda de los cu ad ro s  se ex tiende h a s ta  á  las  lab o ­
res  de capricho, y  n u es tro  m odelo, de terciopelo  ro jo , 
e s tá  ad o rnado  de t i r a s  de m ad rás  de seda escocesa, á  
cuad ros, d e  dos p u n to s  de azu l, bordados encim a á  la  
cruz y  p u n to  ru so , con sedas de vario s colores: los á n ­
gulos in te rio res  en  seda g r is , e s tán  su jetos a lrededor con 
seda  d e  A rg e l am arilla , cosida con  seda de coser, azu l. 
C onclu ida  la  labor, se coloca sob re  u n  ca rtón , se fo rra  
p o r el reves de ta fe tán  y  se pone u n  cordon a l borde.

2 3 .  L a m b r e q u in  b o rd a d o .

(D ib u jo : en  el pliego del 2  p o r el re v e s , figu- 
r a l l l . )

L a  novedad  de este  lam b req u in , bordado  sobre  paño 
o liva, con  o tro  segundo fondo  de terciopelo  de igua l co ­
lo r , tien e  la  novedad de que  en  el d ib u jo  e n tra  en com ­
b inación  b londa reco rtad a  y  bo rdada  encim a: las dem as 
aplicaciones son de raso  de colores y  el b o rd ad o  de d i­
fe ren tes colores de sedas y  oro: es u n  ado rno  rico para  
cajas y  ob jetos de salón.

2 4  X 2 6 . V estid o  c o n  t ú n ic a  c erra d a  en  b ies .

(P a tró n  y  d ibu jo  de l bo rdado : en  el pliego del 2  po r 
e l derecho, núm . V I I ,  figs. 48 y  49.)
I E l  núm . 24 ofrece m odelo de la  cenefa bordada que

ad o rn a  el v estid o  n ú m . 26, cuyo  d ib u jo , de tam añ o  n a ­
tu ra l, ofrece el pliego del 2 , e s tá  bo rdada  á  p u n to  de 
cadeneta  con seda ó con oro  y  cuentas neg ras ó de 
oro  ta m b ié n . L a  falda v a  te rm in ad a  p o r  u n  p legado á  
tab las  sobre o tro  p legad ito  m enudo; y  la  tú n ica , que 
c ie rra  en  b ies , lleva  un  fruncido  de cordones y  cenefa 
bo rdada  a lred ed o r. E l cu e rp o -p a le to t se ad o rn a  con 
b o rdado  ig u a l. E l n ú m . 25 p re sen ta  igua l m odelo, h e ­
cho en  cachem ir d e  la In d ia  y  fe lpa de ig u a l color.

27X29.  CabX para VIAJE.

T iene 22  cen ts, de a l tu ra  po r 28 de ancho, y  se hace 
de lan a  color de o liva, adornado  po r a r r ib a  de una  t ira  
de terciopelo  con bordados de lana á  las  o rillas; el fleco 
anudado (m acram é) es u n o  de ta n to s  m odelos com o lle­
vam os publicados: las cenefas n ú m s. 28 y  29 con tre n ­
cilla y  sedas son  p ara  las orillas del terc iopelo .

3 0 . P a l e t o t - v is it a .

(P a tró n  y  explicación: en  el pliego del 2 po r el dere­
cho, núm ero  I ,  figs. I  á  5 .)

31 Y 3 2 .  P a l e t o t  la r g o  co n  c a p u c h a .

(P a tró n : en  el pliego del 2 po r el reves, n ú m . IX ,
fig u ra s  53 á  57 ,)

E s te  m odelo, p resen tado  po r delan te  y  po r d e tra s , es 
de lana ra y a d a  parda y  oro  viejo, se hace s in  fo rro , y  
sólo el b a jo  de m anga, vueltas y  bo rde de la  esclavina 
se fo rran  de felpa. L as  piezas del p a tró n , cortadas para  
e s ta tu ra  re g u la r , se u n en  po r las le tras , y  la  esclavina 
se m o n ta  en  u n  puño  estrecho. B orlas y  botones de pa­
sam anería.

3 3 .  P a l e t o t  CON a l d e t a  A&ADiDA.

E s  propio  p a ra  personas esbeltas, hecho en paño 
m oscovita, cruzado con dos carreras de b o to n es , y  la  a l- 
d e ta , m uy  la rga , v a  añad ida  m ás bajo del ta lle  como en 
las casacas, co rtándose  la  espalda de todo  el largo . Cuello 
y  carteras de p iel de zorro  ceniciento.

J oaquina Balmaseda.

« IT E R A T U R A

E F E C T O S  D E  L A  E D U C A C IO N .

V I I I .

L a  casa en  que  J u a n a  y  su  fam ilia v iv ían , e ra  u n a  de 
las m ejores de la  población; su s  hab itac iones e s tab a n  
adornadas con  asiático  lujo .

Com o p a r te  sup lem en taria  de la  casa, u n  ex tenso  y 
p in toresco  ja rd ín .

E n  u n a  de las hab itac iones o rien ta lm en te  d ispuestas y  
con v is tas  a l ja rd ín , se hallaban  dos jó v en es— herm o­
sas p o r c ie rto ,— u n a  sen tada  en  u n  m ullido  d ivan  y  la 
o tra  en  p ié  hab lando  ca lu rosam en te  y  con descom pos­
tu ra .

N o  se en ten d ían  á  veces, po rque  ám bas h ab lab an  á  la  
vez.

P a ra  llam ar u n a á  o tra  la  a tención , lo hacían con b ru s ­
cos m ovim ientos; parecían dos energúm euas, d isp én ­
sennos esta frase.

E stas  dos jóvenes, que con palabras y  m odales poco 
cultos se p ro d u c ían , e ran  J u a n a  y  M arta  (1); la  p rim era  
se d is tin g u ía  po r su  indom itez  y  soberbia.

D espués d e  u n a  la rga  algarab ía , d ijo  J n a n a  á  su  don­
cella:

— A  t í  te  corresponde v e r, o ir , obedecer y  callar; de 
lo  co n tra rio ...

— D e  lo co n tra rio  ¿qué sucedería, señ o rita  Ju an a?
— L o que  es n a tu ra l que  suceda, cuando al p ié de la  

le tra  no  se cum ple con lo prevenido en  los c u a tro  p re ­
ceptos que  de in d ica rte  acabo, es decir, que  se castiga 
con arreg lo  á  la  infracción que  se com eta.

(1) Marta, doacella de Juana.

— D e m anera  que  ustedes son  legisladores, jueces y 
ejecutores.

— Ju s ta m e n te ;— contestó  J u a n a  levan tándose  conaire 
am enazador.

— S obre  ese p a rticu la r, m ucho es lo  que  decirse p u  
de, señ o rita  Ju a n a .

— ¿Qué es lo que  con eso qu ieres decir? m iserable 
plebeya.

— N o se su lfu re  V . ,  señ o rita  J u a n a ; pues que, au n ­
que  con  toscas frases, m e explicaré.

A  todo  s irv ien te  dice V . que le corresponde v e r , o ir, 
obedecer y  callar. E n  lo p rim ero  y  segundo , convengo: 
lo  te rcero  y  cuarto , t ie n e  sus lim itaciones; la  cosa es 
clara. Y o, p o r ejem plo , e n tré  en  esta  casa p ara  serv ir 
á  V . de doncella, y  com o ta l debo p roduc irm e , así co* 
m o V . no  debe tra s lim ita rse .

S i b ien io s  s irv ien tes  tien en  una  im prescind ib le  ob li­
gación de cum plir fielm ente su  com etido, tam b ién  las 
personas que  son  serv idas la  tien en , y  m uy  g ran d e , m a­
y o r que su s  dom ésticos, p o rq u e  son los responsables 
de ésto s, m ién tra s  á  su  servicio es tén .

E n  p rim er lu g a r debo decirle que  u n  c riad o , á n te s  de 
e n tra r  al servicio de l que  h a  de se r su  am o, co n tra ta  con 
éste  lo que  tien e  que  hacer, y  el salario  con que  se r e t r i ­
b u irá  su  tra b a jo , y  n a d a  m ás; no  se ob lig a  á  se r una 
m áqu ina  au tom ática , po rque  no debe n i puedo hacerl o 
n in g ú n  sé r racional.

A l calificarm e de m iserab le  p lebeya, seg u ra  estoy  de 
que no supo  V . lo que  h a  dicho.

— ¡A trev ida ó insolente! E so  es t ra ta rm e  de ig n o ­
ran te .

— P u es  s iV .  lo  d ijo  conociendo el significado de am ­
bos té rm in o s , se fa lta  á  sí m ism a, señ o rita , porque si 
verdad  fuera , te n d ría  V . á  su  servicio  u n a  deg radada ; 
pero  debo decirle que la  pobreza  no  degrada cuando no 
es o rig inada p o r los vicios y  la  m ala conducta.

L a  nobleza— que sólo consiste en  las buenas accio­
nes,— deja de se r ta l cuando de d ignidad  se carece; 
cuando el deber se desconoce, cuando lo q u e  es ho n ra  
se ignora , se practica la  in to lerancia , y  no  se ejerce la  
v ir tu d .

D icho  esto , debo hacerle p resen te  q ue , s i p o r m i 
desgracia m e veo precisada á  com er el am argo  pau  de 
la serv idum bre , m e h an  criado  con  ta n ta  opulencia co­
m o á  V .: opulencia que  h a  desaparecido v íc tim a de los 
em bates de la  adversidad , como á  V . pu ed e  sucederlelo  
m ism o ó m ás , ta l vez, seño rita  Ju a n a , en  cuyo caso ten ­
d ría  que apelar .á los conocim ientos que  posea p a ra  g a ­
n a rse  el su s ten to  d ignam ente.

Sé que tengo  el gén io  dem asiado v ivo , que  con facili­
dad  m e arreba to ; pero  cedo á  razones y  no  soy renco ­
rosa .

D icho esto , debo ad v e rtir le  que  no  qu iero  e s ta r  m ás 
tiem po  al servicio  de u n a  señ o rita  ta n  ex trem adam en te  
nob le  com o V .; p o r consigu ien te , puede V . busca r una  
doncella que no  vea, o iga n i-h ab le , y  que  au tom ática­
m en te  obedezca.

Todo esto  lo d ijo  M a rta  con iro n ía  y  recalcando las 
p a lab ras.

— M a rta , y a  has v is to  con  qué paciencia te  escuché, 
con  qué  calm a o í tu s  n ecedades...

— E n  este m om ento  m e voy  á  la  calle, seño rita ; no 
qu iero  perm anecer m ás en  u n a  casa en  la que  á  los do ­
m ésticos se les t r a ta  peo r que  á  los esclavos; en  una  ca­
sa donde la  nobleza anda  po r las  reg iones aéreas; en 
u n a  casa donde la am istad  es u n  sarcasm o, la  educación 
u n a  u to p ia , y  la  in s tru cc ió n  u n a  necedad.

Ju a n a , dom inada po r u n a  desm edida sob erb ia , dando 
em pujones á  M arta , con desaforados g rito s  corría de un 
estrem o á  o tro  de la  estancia ,

A l ru id o  se p resen tó  D o ñ a  A polonia (1) con el ca­
bello  en  desórden , tra je  no m u y  aseado n i decente, y  
m aneras nada p rop ias de una  señora .

— ¿Qué es esto? ¿Qué pasa  aquí? ¿Qué h a  sucedido?
— Q ue esta  deslenguada ...
— N o es cierto  s i p o r la  m u estra  se ju z g a — in te rru m ­

pió M arta .
— E sta  b rib o n a— con tinuó  J u a n a  con estrem ada có­

le ra— m e d ijo  que no  som os nob les, que n o  tenem os, n i 
podem os te n e r am igos, n i educación; q u e  som os necios 
é ig n o ran tes , con o tra  porción de sandeces.

E s to  d ijo , m am á.

— ¿Y no
— Q uién 

ñora; pues 
y  patadas.

— ¿Cóme 
señora de i 
mucha fací 
toda tu  vid 
puestas m í

E n  aque 
A polonia y 
m ando:

— ¿Qué
-  ¿Me p 

rito— intei
— Calle 

—interruD 
tenerse á i

— Come 
educación; 
cía las pos 
h ija  esta e 
con el may 
m o y  cólei

— ¿P or 
su  insolenc 
rico  tono  ;

— ¿Qué 
su doncell;
que  con la 
q u ía  de qu 
v ien tas  co; 
in su ltan te  
que  no  soi 
ap lom o.

— ¿De c 
lib e rtad  c 
S ilvestre . 

— Desd 
- N i  u 

m om ento 
— in te rru  

— A hor 
án tes  ten  
decir, pa^ 
im pugnó 
lab ras.

- ¿ Y c c  
m en tes  nc 
lon ia  sofo( 
b la r.

— Con i 
satisfacer 
ta n  sin  ra: 
esto iridad  

— Papái 
dejan  usté 
co to rra .

L o  meji 
jo r .  Yo m 

D on Si] 
cnen ta , de 
m ó y  d ijo  

— Apol< 
tiene  en  < 
b asq u e  uc 

■— Sobn 
che, que c 
b le—añad 

— ¡Y ae 
n i respira! 
dom inaba 

D on  Sil 
da diciénc] 

— E n  n  
de m énos 
gracias á.; 
qué  m is r 
rizápalos.

E ste  fá 
do tono , I

‘1) Madre de Juaua. (1) Esp
(2 ) Ayi
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— ¿Y no la  has echado de casa á  puntapiés? h ija  m ia.
— Q uién  aho ra  m ism o  se va de esta  casa, soy  yo, se­

ñora; pues nad ie  e s tá  facultado p ara  darm e em pujones 
y  patadas.

— ¿Cómo te  a trev es  á  con testar de esa m an era  á  una  
señora de m i g e ra rq u ía  á  cuyo servicio  estás , y  que  con 
m ucha facilidad puede encerrarte  en  una  ga lera  p ara  
to d a  tu  vida?— in te rro g ó  D o ñ a  A polonia con descom ­
puestas m aneras y  am enazan te tono.

E n  aquel m om ento , a tra íd o  po r los g r ito s  de D oña 
A po lo n iay  J u a n a , se p resen tó  D .  S ilvestre  (1) esc la- 
m ando:

— íQ 'ié  nuevo acontecim iento  tiene  lu g a r en  m i casa?
-  ¿Me perm ite  V . q u e d e  todo  la verdad  le diga? seño­

rito— in terrogó  M arta  con seren idad .
— Calle la  a trev ida : cuando se le  p reg u n te , co n testa rá  

— in te rru m p ió  D . S ilvestre  con m alos m odales, s in  d e ­
tenerse á  in v estig a r el hecho de la verdad .

— Com o no som os nobles, no tenem os am igos, n i 
educación; pero que en  cam bio la  necedad y  la  ig n o ran ­
cia las poseem os en  g randes dósis, según  d ijo  á  n u e s tra  
h ija  esta  estra fa la ria  fregona, a trev iéndose á  fa lta rnos 
con el m ayo r descaro —dijo D oña A polonia con sarcas­
m o y  cólera.

— ¿P or qué razón  no le aplicásteis el co rrectivo  que  
BU insolencia merece?— p reg u n tó  D . S ilv e s tre  con  colé­
rico tono  y  am enazante ac titu d .

— ¿Qué correctivo  debe aplicarse á  la  señ o rita  que  á 
su doncella le  llam ó m iserab le plebeya, y  á  la  señora 
que con m aneras im prop ias de una  señora de a lta  g e ra r ­
q u ía  de que ella b lasona, q u e  am enaza á  u n a  de su s  s i r ­
v ien tas con la  galera, sin  m ás delito  que defenderse de 
in su ltan te s  palab ras, im propias acciones y  o tra s  cosas 
que no son  m énos g raves?—dijo M arta  con seren idad  y 
ap lom o.

— ¿De cuándo acá los criados de m i casa se to m an  la 
lib ertad  de in te rro g a r á  sus araos? —  p reg u n tó  don  
S ilvestre .

— D esde que los am os ab u san  esbralim itándose...
— N i u n a  p a lab ra  m ás, desvergonzada, y  si en este 

m om ento no  se v a  Y . á  la  calle, la  t ira ré  p o r el balcón 
— in te rru m p ió  D . S ilvestre  con ira .

— A hora  m ism o, am able señor; pero  es el caso que 
án te s  te n d rá  V . la  am ab ilidad  de darm e m i cu en ta , es 
decir, pagarm e lo que po r m i trab a jo  se m e debe — 
im pugnó M arta  con iro n ía  y  calm a recalcando las p a ­
lab ras.

— ¿Y con qué  pagas tú  la  sofocación que  en  estos m o ­
m entos nos causas? bu en a  pieza— pregun tó  D o ñ a  A p o ­
lon ia  sofocada po r la  cólera que apénas le  p e rm itía  h a ­
b lar.

— C on igual m oneda á  la q n e  u stedes tu v ie ro n  á  b ien  
satisfacer los inm erecidos in su lto s  y  m alas m aneras que 
tan  sin  razón p a ra  m í h a n  ten id o — contestó  M a rta  con 
estoicidad.

— P apas, —dijo  J u a n a  con despreciativo  to n o ,— si la 
dejan ustedes h ab la r , charla rá  m ás que  una parlanch ína  
co to rra .

L o  m ejor será  lan za rla  á  la  calle, y  cuan to  án te s  m e­
jo r .  Y o no qu iero  verla  en  casíi u n  m om ento  m ás .

D o n  S ilvestre , que  a tu rd id o  estaba s in  po d er darse 
cuen ta , después de unos m om entos de reflex ión , se a n i­
m ó y  d ijo  á  su  esposa:

— A polonia, á  P ascua l (2) que le pague, que vea lo que 
tien e  en el b aú l, la  eche á  la  calle, y  que  s in  dem ora  
b u sque  una  buena doncella p a ra  J u a n ita .

— Sobre todo , que  vea  y  no vea, que  o iga y  no  escu ­
che, que ciegam ente obedezca; y  sobre todo , que  no  h a ­
b le—añadió M arta  con sarcasm o .

— iYa estás aq n í, dem ás!— dijo  D oña A polonia que  
n i re sp ira r lib rem en te  pod ía , ta l  era la  cólera que la 
dom inaba.

D o n  S ilvestre , p o r to d a  con testación , volvió la  espa l­
da d iciéndose á  s í m ism o:

— E n  m i v ida he v is to  m u je r  m ás a tre v id a , cín ica y  
de m énos vergüenza; no sé cómo h e  podido contenerm e: 
gracias á .m i m ucha  educación y  á  m i ta len to  no em por­
qué  m is nobles y  lím pidas m anos en  e s ta  m iserab le  M a- 
rizápalos.

E s te  fá tuo  é  ig n o ran te  personaje, dándose u n  afecta­
do tono , se re tiró  á  su  despacho.
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D oña A polon ia  y  J u a n a  le sigu ieron  después de tra s ­
m itir  y  v e r  cum plidas, en  p a r te , las  ó rdenes que don 
S ilvestre  acababa de d a r á  su d ig n a  esposa.

(5é coiiünaurá.)
A n t o n i o  M . F l o r e s .

E N  E L  A L B U M  D E  U N A  JO V E N .
LA HERMOSURA EN LA MUJER.

E s  en  la edad p rim era , la  inocencia 
que e n tre  cau tos y  juegos se resbala , 
es el candor, cuando la  edad  señala 
e n tre  ilusiones bella adolescencia:

L a  abnegación después y  la  frudencia 
son la h e rm o su ra , la p e rp é tu a  gala , 
h a s ta  que  llega al té rm in o  la  escala, 
y  a llí  la  m u erte , á  recoger su  herencia .

N o  am biciones la  frívo la  herm osura , 
que  engendrando  ta l vez rivalidades 
de n ad a  s irv e  en  horas de am arg u ra .

B usca la que m itiga  adversidades, 
la  que el b ien  de los tu y o s  a se g u ra , 
y  te  h a rá  b e lla  á  todas las edades.

s J o a q u in a  B alm a sed a .

A  L A  C O M A R C A  D E  L U G O .

(1) Esposo (le A p o ld u ia  y  padre de Juana. 
(2f A y u d a  de cám ara de D . Silvestee.

P oesía  l e íd a  p o r  su  a u t o r a  en  e l  c o n c i e r t o  dado  e n  e l

T e a t r o  X b e n e f ic io  de  los p o b r e s ,  la  n o c h e  d e l  17  de

J u n i o  de 1 8 8 0 .

¿Por qué  las flores cierran  sus cálices fragan tes 
y  el campo se despoja de su  gen til verdor?
¿P or qué  del m anso  arroyo  los g iro s siem pre  e rran te s , 
h o y  cruzan  p o r u n  yerm o, s in  fru to s  n i color?

¿P or qué de la flo resta  las galas han  h u id o , 
y  y a  en  el te rso  lago no  irra d ia  v ivo  el sol?
¿Por qué abandona el ave su  cariñoso nido?
¿P o r qué no  tien e  el cielo espléndido arrebol?

T us fé rtile s  cam piñas trocáronse  en  desierto  
do el ho m b re  y a  no  tien e  su s ten to  que  esperar.
E n  tu  q u ie tu d  se escucha sólo el ru m o r incierto  
que lanza, cual susp iro , el árbo l secu lar.

Y a  bajo  la  enram ada de la  feraz rob leda 
no  eleva sus can ta res  alegre el corazón; 
y a  al declinar la  ta rd e  sonando el b ronce queda, 
s in  que una  voz responda con su  p legaria  al son.

Com o el poeta  can ta  á l p ié de las  ru in as , 
grandezas evocando, que el tiem po  d estruyó ; 
así llo ra  hoy  contigo , pues huellas las  espinas, 
reg ión  in fo rtu n ad a , que el hado t e  o to rgó .

E n  la rg a  caravana, u n  pueblo s in  v en tu ra , 
h o y  deja sus albergues, la  paz del sa n to  hogar, 
con lágrim as in u n d a  su  senda de am arg u ra , 
que á  su  in fo rtu n io  re s ta , no  m ás , el m end igar.

A llá  en  silencio quedan , el llano  y  la  m on taña , 
recuerdos bendecidos, que  van  del tr is te  en  pos; 
a llí ce rrada qu ed a  la  m ísera cabaña, 
del que se aleja  h am b rien to , poniendo su  fé en  D ios.

V enid , llegad , herm anos, que  aú n  r ig en  p o r fo r tu n a , 
las  sacrosan tas leyes del código de am or; 
a ú n  v iven  en  el alm a, g rabadas u n a  á  un a , 
las  frases del m an d a to , legado del S eño r.

L legad , tr is te s  m endigos; os b rin d an  el su s ten to  
los que  piadosos v ieron  vuestro  angustio so  afan: 
así el hum ilde  ob re ro , al p a r  del opu len to , 
envuelven en  sus lágrim as la  ofrenda que  h o y  os dan .

Y  pu ras  esas lág rim as, al p u n to  de v e rte rla s  
ascienden  á  los cielos, cual jo y a  te rren a l, 
do A rtífice d iv ino  las trueca en  ricas perlas 
y  form a la d iadem a del p rem io  celestia l.

L legad , n iñ o s, m u jeres, ancianos desvalidos, 
no  m ás negros a-’gu rio s  oprim an  v u e s tra  sien, 
y a  p resto  en  esos lares, por ta n to  m al perd idos, 
renacerán  las flores que  va sem brando el b ien .

A lzad y a  v u e s tra  fren te , y  ved esplendorosos 
los rayos in m o rta le s  de una  celeste luz 
que am or, bondad , escriben  con signos m isteriosos 
en  los d iv inos brazos de una  sag rada C ru z .

C on alm a satisfecha, el tr iu n fo  proclam em os, 
del adorado lem a que  im pu lsa  á  la  piedad; 
y  á  su  d o c trin a  fieles, un idos exclam em os:
¡B endita, s í , m il veces, la  h erm osa  Caridad!

E m il ia  C a l é  T o r r e s  de  Q u i n t e r o , 

Lu g o , Ju n io  17 de 1880-

P Á D U A .

D e  M ilán  á  P ád u a , pasando po r L odi, C rem ona y 
M án tu a , se  cam ina con dirección a l m ar A driá tico . 
P e ro  en  V enecia se dejaba s e n tir  con in u s itad o  r ig o r  la  
te rr ib le  malaria, y  no  pasam os d e  P á d u a , q u e  pu ed e  
llam arse la  p a r te  te rre s tre  ó firm e de aquella  acuática 
ciudad.

A l p isar las so lita rias calles de P á d u a , in v o lu n ta ria ­
m en te  v iene á  la  m em oria el n o m b re  de V íc to r H u g o  y 
de su  som brío  Angelo, d ig n a  figura p ara  se r encerrada 
d en tro  de u n  m arco  lú g u b re  y  terro rífico , ca rác te r d is ­
tin tiv o  del período de las  t ira n ía s  d e  Ita lia .

P e ro  no  se crea po r eso q ue , la  h o y  casi o lv idada c iu ­
dad , q u e  señor ta n  c ru e l tu v o  en  o tro  tiem p o , carezca 
ac tu a lm en te  de bellezas. L as posee de ind isp u tab le  v a ­
lo r , y  está  ín tim am e n te  ligada  á  recuerdos h istó rico s, 
religiosos y  lite rario s que  hacen im perecedero  su 
no m b re .

Com o la d is tanc ia  d e  P á d u a  á  V enecia es m uy  corta , 
n o  es im propio  el dictado de ja rd ín  de ésta  con que  al­
gunos la h a n  bau tizado . S itu a d a  á  la  orilla derecha del 
B ren ta , tien e  en  sus alrededores ab u n d an te  arbo lado  y  
elegantes villas que hacen m ucho m ás am eno el paisaje. 
L os descendientes de las  an tig u as  fam ilias p a tric ia s , no 
pueden  p resc ind ir de su  tem porada  di campagna, para 
que  la m ono ton ía  de la  villeggiaiura ten g a  a lg ú n  esparci­
m ien to , p o r eso son ta n  ab undan tes las casas de cam po 
constru idas con m ás ó m énos lu jo  en  épocas rem o tas  ó 
recientes.

Q uizá la ciudad m ás an tig u a  ó im p o rtan te  de la  a lta  
I ta l ia  sea P ád u a , pues su  h ijo , el fam oso T ito  L iv io  y  
áu n  el m ism o V irg ilio , h-icen re m o n ta r  su o rigen  á  los 
tiem pos d é la  g u e rra  de T roya. L o  que  sí es in d udab le , 
es que  d u ra n te  la  E dad  M edia, fo rm ó parte  de la  pode­
ro sa  repúb lica de Venecia com o u n o  de sus principales 
E s tad o s, y  así subsistió  h a s ta  q u e B o n a p a rte  puso  té r ­
m in o  á  la  repúb lica del A d riá tico .

L as m ura llas  de la  ciudad, au n q u e  abandonadas, e s­
tá n  com puestas d e  fuertes b astiones y  fo so s , abrazando 
u n a  ex tensión  de dos leguas y  m edia de c ircu ito . L as 
calles y  plazas es tán  form adas de palacios an tiqu ísim os 
y  de casas cuya construcción es m onotona porque ca re­
ce de estilo , lo  cua l es inexp licab le , p o rq u e  d a tan , como 
los palac ios, del tiem po de la  reconstrucción de la  c iu ­
dad  que A larico  y  A tila  d es tru y e ro n , y  G arlo-M agno y  
los lom bardos reedificaron de nuevo .

E n  capítu lo  de ig lesias, posee P ád u a  u n a  m uy  n o tab le , 
la  de S an  A n ton io , conocido y  venerado  on todo  el orbe 
católico. E s te  g ra n  tau m a tu rg o  e ra  p o rtugués, nacido en 
L isb o a  é  h ijo  de nobles p a d re s , ing resó  m u y  jó v e n  en 
la  ó rd e n d e  S an  F ran c isco , fué  m aestro  de teo log ía  en 
M ontpeller y  T o lo sa , haciéndose no tab le  p o r  su  g ran  
ciencia y  v irtu d es , y  falleció á  la  tem p ran a  edad de 
t re in ta  y  seis años en  el de 1231, á  consecuencia d e  u n a  
hidropesía. L os m uchos y  probados m ilagros que  hizo 
en  v ida, y  la  veneración pública, m o tivó  que  al año  s i­
g u ien te  á  su  m u erte  se le ca n o n iz á ra , y  á  sus m orta les  
resto s se les erig iera  u n  tem plo  su r tu o so .

Com enzado fué en 1238, y q u e d ó  te rm inado  en  1307, 
insigu iendo  el p lano trazado  po r N ico lás de P isa . E s  un 
edificio del género  gótico , que  se h a lla  coronado p o r seis 
esbeltas cúpulas que fo rm an  un  adm irab le  ju e g o  con las 
dos to rre s  que  le flanquean. S u  in te r io r  se h a lla  d iv id i­
do  en  tre s  naves, que  ap a rte  de las  capillas co rrespon ­
d ien tes , contienen  g ra n  n ú m ero  de. m o n u m en to s  fúne­
b re s , e s tá tu a s , bajo-relieves y  cuadros que  en tre tie n en  
m uchas h o ra s  al v ia je ro  que  q u ie ra  verlos u n o  p o r uno. 
E n tre  ios p rim eros se d is tin g u e  el sepulcro  de C o n ta ri-  
n i ,  que  se a tr ib u y e  á  San-'MicUcli, y  q u e , áu n  cuando 
lo califican de m u y  n o tab le , en  n u es tro  concepto  es m ás 
rico  p o r  su s  m árm oles que  bello  p o r su  c o n ju n to . D os 
sepulcros góticos de o tro s  ta n to s  condes de P ádua , que 
se en cu en tran  en  el trá n s ito  de la  S a c r is tía , se ha llan  
adornados con frescos, que se dicen se r de Giollo, pero 
lo  m ás vero sím il es que sean de alguno  de sus discí­
pu los.

Ayuntamiento de Madrid
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E ncim a de la p o e r ta  p r in ­
cipal d e  en trad a  hay  una 
p in tu r  I rep resen tando  á 
S an  A n ton io  y  S an  
lle rn a rd o , que t ie ­
nen  al p ié  la  s i­
gu ien te  in sc rip ­
ción : —  Andrea 
Montcqna optv 
mo fahente nv • 
mine pty¡'fecif 

M C D L II .
D e este m ism o

ŜMO. •. líí '^.,v

fí5?*n55?̂

1. Cuello bordado e o E  oro. iV 0 ;i.=e n ú m .  4 0  de E l  C o r r e o  anterior .5. Cuello bordado con oro. ,Vóabeclnuux. 4 0  de K l Co r r e o  anterior.)

0 . Cenefa lie nasaiuanería y  cuentas.

a u to re s u n  cuadro  H ela V irgen  de una  capilla de la  nave de* 
la  izqu ierda . E l a lta r  m ayor es de Campana} las es tá tuas

de las dos pilas del agua ben d ita  
de T-kiano A&peUi, y  de Do* 
natelo todos h s  bajo -re lie­
ves en  bronce que hay  
esparcidos p o r la  ig le ­
sia.

L a  capilla de San 
A n to n io , an te  el cual a r. 
d en  noche y d ia  num erosas 
lám paras de p la ta  y  m u lti­
tu d  de c irio s , es lo m ás no tab le  
que puede concebirse p o r su r iq u e ­
za a r tís tic a  y la  preciosidad del o r ­
n a to . L as cenizas del S an to  se hallan  
conservadas en  u n a  u rn a  en form a 
de arca, que (s  
(le m árm ol verde 
an tiguo . E l plano 
de la capilla es 
o b ra  de SansQ- 
vino , y  en su 
construcción t o ­
m aron  p a r te  a r ­
tis ta s  ta n  céle­
b re s  com o A n ­
d rés B r io sc o , llam ado Ricch,
Salconetío, Minello di Bardi, 

actano Dáñese, Tkiano Asj"‘U¡.
. arvadio, Marinalli y  Tkiau" 

l?orla<i« »e<ky feljtilla. Lj^g m ateria s  em pleadas
eu ella, son  ricos m árm oles de G orin io  y  de C arrara , 
bronce, o ro , p la ta , lap iz-lázu li, 
nácar y  coral. L a  v ida del S an to  
h a  sido fielm ente de.-arrollada en 
nuevo bajo -re lieves a lrededor de 
su  cap illa , po r este  ó rd en : l . “ E l 
acto de re c ib ir  el háb ito  de S an  
F rancisco  d e lan te  de seis perso­
n a s , p o r MincJlú. 2.° E l m ilagro 
de re su c ita r  á  una  m u je r herida  
po r su  esposo , p o r Pelucca. 3.
E l m ilag ro  de sa lvar a l padre acu - 
sado, re suc itando  al padre m u erto  
poco á n te s , po r Campana, d iscí­
pu lo  de Sansovbiu. 4.® E l de la  
jó v en  ahogada v u e lta  á  la  v id a , 
de lan te  de doce personas; es una  
de las m ejores escu ltu ras  de San- 
sovina. 5 ."  L a  resurrección del 
jóven  P arrac io ii, por Cataalu. 6 .“
E l  corazón del avaro  encontrado 
en el arca de su teso ro , á  p resen- 
c iad ed iez  tes tig o s . ]>oxLombardi.
7.* E s del m ism o a u to r, y  re p re ­
sen ta  al jo v en  Leonardo co rtándose  la p ie rn a  con que  ha 
dado u n  p u n tap ié  á  su m u jer. 8.® E l n iño  de pecho á 
q u i' n  h izo  h ab la r p a ra  responder de la  inocencia de su 
m adre , po r Minio. 9.® E s del m ism o a u to r , y  rep resen ta  
la  m u e rte  del S an to  y  la  conversión de l lien  j e  A lejandri­
no . O tro s  cuadros hay  d e n tro  y  fuera de la  capilla, con 
escenas d é la  v ida  del tau m a tu rg o  po rtu g u és, siendo los 
m ás n o tab les  los de Jv^lbotono de P ád u a . E l re tra to

au tén tico  de 
S an  A n ton io , 
o b ra  de Giolto, 
se v e  colocado 
enc im a de una  
t r ib u n a ,  desde 
la cual predicó diferentes 
serm ones en  P ádua . E n  
resúm en, la ig lesia  de San 
A n to n io  es u n  verdadero 
m useo donde la  relig ión  
y el a r te  h an  rivalizado en 
p re s ta r  p e rp é tu o  hom e­
naje al que  m ereció po r 
S u  S an tid ad  la  evidente 
protección que  D ios le  ha 
d ispensado  en  v ida  m o r­
ta l .  y  con tinúa d ispensán­
dole en  la b ien av e n tu ran ­
za. C opia exactísim a de 
ella  hem os v is to  en  un  
d ib u jo  de Therond, m uy 
superio r á  las fotografías 
que  en  P á d u a  expenden 
á  los viajeros, po r m ucho 

, .̂ Cda y t-uentas. m ayo r precio de lo que en

6. Cartera da 
bolsillo bordada 
con oro. i Véase 

el núm. 40 de E l 
Co r r e o  anterior.)

rea lidad  valen . D e  la iglesia 
^  de S an  A n to n io , cuya 

descripción  sería  in te r­
m in ab le  á hab la r de 

ella  cuan to  puede 
d e c irs e , pasarem os 

á  la  ca ted ra l. C o­
m enzó la  cons­

trucc ión  de é s­
ta  el obispo E s- 
té b a n  de C ar- 
ra ra , en el año 

de 1400, y
tam b ién  fué Sansovino el que  trazó  sus p lanos. A  m e­

diados del siglo x v i i i  í^ué re s tau rad a  y  m ejorada , y  
con tiene  excelen tes frescos y 

cuadros de Tidano, Jaco- 
ho Palma y  o tro s . S u  i l
a rq u itec tu ra  es gó tico - 

rom anaj perjud icando bas­
ta n te  a l buen  efecto los dos 

estilos confundidos, que  le q u i-  
to d a  su  elegancia. E n  el a r ­

chivo de e s ta  ca tedral se conserva 
el ac ta  de to m a  de posesión de u n  ca­

nónigo de la m ism a llam ado F rancisco  
P etrarca, que no es o tro  que  el apasionado 
am an te  de Ltmra, y  en el coro se conserva 
todav ía  la silla que  ocupaba cuando asistía  
^  rezar las horas canónicas.

L a  ig le s ia  de S an­
ta  J u s t in a  pertenece 
al lien ac iin itn to . E n  
el ja rd ín  del conven­
to , á que da nom ­

b re , se descubrió  en 
1413 u n a  caja de 

jílom o que h a  pasa- 
d o y  con tinúa pasan­
do p o r s ( r  el sep u l­

cro de T ito  L iv io , el famoso 
h is to riad o r ro m a n o , que fu é  
g ran  sacerdote del t( m plo  do la 
C oncordia, sobre cuyas ru in as  , 
se edificó en  1447, el convento cuenta...
de los B enedictinos, L a  venerada u rn a  cineraria  del

ilu s tre  paduano, fué depositada

10. Pasamanería con ciicnti..'

12. D e k lle  rara el núm. i : .

m &

11. 1’ahamantTÍa de 
cadeneta y  cuentas.

ron g ran  pom pa y  se conserva 
como re liqu ia  de g ran  precio en 
el palacio de la Ju s tic ia , de que 
liarem os m ención.

E n  la plaza de la ig lesia de 
S an  A n ton io  se ve u n a  está tua  
ecuestre  de E rasm o  N ard i, ge­
nera l de las tro p as  venecianas. 
E s  una  de las m< jo re s  escu ltu ras, 
en  su  género , del célebre Dona~ 
lelo, u n o  de los m ás ilu s tres  a r ­
tis ta s  de su  tiem po.

L a m ejor plaza de la ciudad es 
la  de la  ¡Señoría, com puesta de 

tre s  edificios m u y  notables: la 
Loeifíia, donde celebra sus sesio­
nes el Consejo m un ic ipa l, que 
tien e  su  fachada com puesta  de 
nueve arcos sosten idos por seis 
co lum nas y cu a tro  p ilastras  de 
m árm ol, de ó rden  corin tio , y  en 
el salón p rincipal m uy  buenos 

frescos represen tando  his accioní s m em orables de los 
hom bres y  m atronas ilu s tres  de l ‘ádua. E l palacio del 
Comandante perteneció en  o tro  tiem po á  los C arraras, 
que tu é ro n  los señores de la  ciudad. S u  fachada tiene  
dos órdenes de p ilastras  u n a  sobre o tra , y  dos pisos, con 
cua tro  ven tanas cada uno. L a  p u e rta  e s tá  coronada po r 
una to rre  que encierra u n  re lo j , cuya esfera señala, á 
m ás de las horas, las fases de la  luna y  los dias del mes.

L a b ib lio teca

13. Cenefa bordada 
con f'uda y  cuentas.

, --Á’ ■ :4 . Tí/,-; ; "r‘' ..y  ■ ji. >
•- ‘ r** * 1 í• - "̂ * *. *4. 'í 'r i' ;

«.i'Vf'.-í'i i?'■ .. -..fí.i. i V-. .

H . Cenefa bordada en tu l.

17. Plegado nam la cai>anúm. 48 de ELCoRiteo 
anterior.

pública, anexa 
á  este edificio, 
á  cuyo patio  
principal caen 
sus ven tanas, 

es im p o rtan te  p o r la  r i ­
ca colección de libros de 
que se h a lla  d o tad a . E l 
palacio de Justicia tiene  
dos fachadas iguales , y  
cada una de ellas v e in ti­
cinco arcadas decoradas 
con o tra s  ta r ta s  co lum ­
n as  d e  m árm ol. U n a  do­
b le  escalera conduce al 
Salonc, que tien e  250 
palm os de largo , 80  de 
ancho y  o tro s  tan to s  de 
elevación. E s ta  vasta  
pieza no tien e  o tro  p u n ­
to  de apoyo ó sosten  que 
sus paredes. L os frescos 
que le decoran , que  son 
de Giotto y  de Zanoni, 
rep resen tan  asu n to s  b í- 16‘ Fleco de seda y feliúHa.
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blicos y  alegorías a s tro n ó m i­
cas, ta les  com o los signos del 

Zodiaco, constelaciones de 
p lan e tas , etc. E n  la ex trem idad  
del salón  y sobre un pedesta l, 
se halla colocado el b u s to  de 
T ito  L iv io , n a tu ra l de P ádua , 
y  a l pió d e  él su  p re ten d id a  
u rn a  c ineraria , que  h a  dado 
lu g a r  á  d iferen tes co n tro v e r­
sias en tre  los m odernos a r ­
queólogos, a lgunos de los cua­
les h an  sostenido que  los re s ­
to s  contenidos <n aquel s a r ­
cófago son  de u n  lib e rto  de 
L ib ia .

N o so tro s no  querem os d i­
r im ir  la cu e s tió n , diciendo 
qu iénes e s tén  en  lo c ie r to .
D os an tigüedades hay  en  el 
m ism o salón, y  son, dos e s tá - 
tu a s  de bronce represen tando  
á  M inerva y  la  E te rn id ad .
T am bién  es n o tab le  u n  g ra ­
bado  que  hay  en la ca ja  en 
cuestión , alegórico á  los ríos 
T íb e r  y  B ren ta .

E s  im posib le  encon trarse  
en  P ád u a  y  no sen tir  deseos 
d e  v is ita r  su célebre un iversi­
dad . E s  é s ta  un  edificio de a n ­
t ig u a  fecha, aunque  el e s ta ­
b lecim iento  d^- los estad io s 
da ta  de 12¿2 , p o r el em pera­
d o r Federico  I I .  Su a rq u itec ­
tu ra  es m ajestuosa; la  fachada 
tien e  cua tro  colum nas acana­
lad  is , de órden dó rico ; el p a ­
tio  es cuadrado y  de b as tan te  
ex tensión , en  el fondo del cual 
hay  un doble pórtico , con dos 
¡lisos, form ado p o r sie te  arcos 
con seis colum nas. A l p ié  de 
la  escalera principal hay  u n a  
e s tá tu a  de m árm ol de C arrara  
de C ornelio , profesor ilu s tre .
L os gab inetes de física y  de 
h is to ria  n a ­
tu ra l son de 
los m ejores 
que  ex is ten .
E l prim ero  
se halla  p ro ­
v is to  de to ­
das las  m á ­
quinas}’ apa­
ra to s  cono­
cidos y  iisa- 
d i 's e n  h ip ar­

te  ex p e ri-  
m outal de 

d icha cien­
cia. E l segundo tien e  u n a  com pleta  colección 
de fósiles, peces, petrificaciones, e tc ., etc.
E l anfitea tro  anatóm ico es tá  ab u n d a n ­
tem en te  p rovisto  de esqueletos y  to ­
da clase de ¡liczas, ta n to  n a tu ra le s  
com o artific ia les, lo cual d e ­
m u estra  que la enseñanza de 
la  m edicina en  dicha u n iv e r­
sidad  era com pletísim a; el 
cen tro  tien e  la form a de un  
pozo, con su  correspondien te

0. Jileco anudado 
(Macramé.)

\ \

2 1. Cenefa nava el uúiii. 22.

22. Alfombra para lámpara. Véase el núm. 5

^  I.

l í .  Ceuei'a de encajv inglés pava el núi». 23. 19. Mantel para té (Véa-seel núuHS,

m esa de m arm ol, donde se colocaba el ca­
dáver; 500  discípulos, cóm odam ente sen ta ­
dos en  las g rad as , pod ían  a s is tir  á las lec­
ciones de disección. E s ta  univer.^idad llegó 
á  su  m ayor apogeo en  el siglo x iu ,  pues 
tien e  an teceden tes de que  cursaron  en ella 
las  d iferen tes ciencias, entónces conocidas, 
m ás d e  30 .000  a lum nos, en el corto  espacio 
de unos vein te años. D e todas las p a rte s  de 
E u ro p a , de la  G recia  y  d e  la  T u rq u ía , acu ­
d ían  á  beber en  ella  la  ciencia que p ro p ag a­
ban  los m ás sab ios m aestro s del m undo.

D e  ella salieron  ilu s tre s  m é­
dicos y  ju r is c o n su lto s , p ro ­

fundos teólogos, g randes m a­
tem áticos, y  en  sus au las se 
fo rm aron  prelados que fuérow 
lum b reras  de la  Ig lesia , m a­
g istrados y  políticos em in en ­
tes . D e l catálogo de ce le b ri­
dades p roceden te de e l la , to ­
m am os a l azar los sigu ien tes 
nom bres: en  m edicina, J u a n  

V agella rdo , J u a n  B a u tis ta  
M o n ti y  G abriel 

( ie rv i, n a tu ra le s  los 
t re s  de V erona; I^ i- 
celás Leoniceno, que 
tra d u jo  po r p rim era  
vez los esc rito s  de 
Hipi')crates y  G a le ­
no; M ongado de V i- 
luna, que se fu é  á 
la  A rab ia  p a ra  pe .r- 
feccionarseenei id io ­
m a y  hacer u n a  co r­
rec ta  trad u cc ió n  de 
las obras de A v ice- 

n a ;  J u a n  A guila, 
M arco N aza, A’io n -  
ilo y  A lp in i. T o r -  
cua to  T asso  estud ió  
allí las bellas letras 
al p rop io  tiem p o  que 
escrib ió  su  prirae.t 
poem a, el Reinaldo. 
U n a  m u je r  ilu s tre  
en  el sig lo  x v ,  Ca 
Sandra F edélle , lla ­
m ad  le /A o n o rác  Ila~ 
Ha, de'''»?
tu d ió  en  la U n iv e r­
sidad  de P á d u a  y 
tu v o  en ella erud ití»
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sim as d isertaciones y  con troversias de filosofía en el ele­
g an te  id iom a de C icerón, que poseía cual nad ie . F ina lm en­
te , el in m o rta l C ris tóbal C olon, el oscuro m arinogenovés, 
h izo en  la un iversidad  de P ád u a  su s  aprovechados es­
tu d io s  de geografía, a s tro n o m ía  y  m atem áticas. T en ía  
la  un iversidad  com o anexos u n  grandioso  ja rd ín  b o tá ­
nico , u n  observa to rio  astronóm ico , u n  lab o ra to rio  de 
qu ím ica  y  una  escu la  de v e te rin a ria , sosten ido  y  fu n ­
dado todo  á  espensas del Senado d e  Venecia. H o y  no 
le  re s ta n  m ás que gloriosos recuerdos; y  casi o lvidada 
de I ta l ia , el crescít vtrhís doctrina, que  se lee enc im a de 
su p u e rta  p rinc ipa l, es u n  verdadero  sarcasm o .

P ád u a , en  el V eneto , m ilita rm e n te  considerada, ocu­
pa una  posición estra tég ica . A sí debió de com prenderlo  
el m arisca l R adetzk i cuando hizo de ella su  cuarte l g e ­
nera l. D espués de la  dom inación au stríaca , cuando h a  
em pezado á  se r o tra  vez ita lian a  y  Ubre, la  decadencia, 
la  soledad y  el olvido son  los únicos fru to s  que  su  em an­
cipación le h a  reportado . E n  P ád u a  re in a  hoy  el s ilen ­
cio d é la s  tu m b as, y  la  h ie rb a  crece en  sus calles como 
b ro ta  de las ru in as  del fam oso P a rth en o n .

S a lv a d o r  M a r ía  de F á b r e g u e s .

L A S  R O S A S  B L A N C A S .
C U E N T O  D E  N IÑ O S

por

D . J O S E  C U C A L A  Y  B C iJ X  
Presbítero.

I I I .
L a  señora M ari-S an ta , adem as de su  inseparab le  gato 

blanco, tien e  para  su  recreo u n  p in tad o  pa jarillo  que 
a lb o ro ta  la  vecindad con sus cantos y  u n a  porción de 
tiestos de flores, en tre  ellos, uno  de rosas blancas, que 
la  señora M ari-S an ta  cuida con especial esm ero y  tien e  
en  m ás es tim a que los m ayores tesoros. L a  señora M a- 
r i-S a n ta , que  tan ta s  reflexiones le  h a  hecho  á  J e ro m i-  
llo sobre la  bondad con que se debe t r a ta r  á  los an im a­
les, á  las p lan ta s  y  las flores, es hoy  o tra  v íc tim a m ás 
d e  las fechorías de Je ro m illo .

A sí que  el reloj de la  ig lesia de la  a s tu ria n a  aldea da 
las  once, Je ro m illo  e s tá  de v u e lta  de su  obligación c u o ­
tid ian a , que á  la  verdad , cum ple con u n  agrado  y  una 
re lig iosidad  sem ejan te  que co n tra s ta  y  ad m ira  con sus 
sen tim ien to s tan  poco hum an ita rio s y  generosos. L a  se ­
ñ o ra  M ari-S an ta  no se encuen tra  en  casa. E s tá  solo el 
g a to  b lanco , que  escapa á  la  v is ta  del huésped , el pa ja­
rillo  can tando  alegrem ente en  su ja u la  descom unal, y  
los tiestos de flores m uy  lozanos y  herm osos.

Je ro m illo  se aprovecha de la salida de su  aya para  
poner en  práctica sus m ald ito s in s tin to s . U n a  ram a  de 
árb o l que su je ta  su  pequeña m ano, le  s irv e  de m edio 
p ara  rea lizar sus goces ta n  ex traños y  sus fechorías tan  
im prop ias de todo  n iñ o  de nobles y  bellos sen tim ien to s. 
L a  p rim era  v íc tim a , cabalm ente, fué el ties to  de rosas 
b lan ca s ... él ro to , y  las rosas destrozadas, aparecían so­
b re  el pav im ento  de la hab itac ió n , p id iendo  a u x  lio á  su 
bu en a  p ro tec to ra  la  señora  M ari S an ta ; el pa jarillo  y  la 
ja u la  n o  ta rd a ro n  en segu ir la  m ism a su erte  que  las flo­
re s , y  sólo el g a to  blanco, valido de su  ligereza, pudo 
e v ita r  el apaleam iento  seguro  que le a g u a rd ab a . H a s ­
ta  ta l ex trem o  le dom ina el e sp íritu  de hacer daño , que 
Je ro m illo  no  h a  ten ido  en cuenta , al ejecu tar acción tan  
in h u m an a , el di.sgusto te r r ib le  que ib a  á  ocasionar á  su 
b u en a  aya la  señora M ari-S an ta . L as rosas, el p á ja ro ... 
las  cosas m ás queridas y  m ejor cuidadas po r la  señora 
M ari-S an ta . su  alegría  y  su  encanto , sus ojos, porque 
sobre ellas los ten ía  puestos, acababan do fenecer bajo  el 
capricho de Jerom illo . ¿Q ué iba  á  ser de la  pobre  señora 
M ari-S an ta  al v e r  arro jados po r el suelo á  sus rosas y  
su  pájaro , q u e  co n slitu ian , d igám oslo as í, p a rte  de su 
m ism a existencia?

Je ro m illo  puso  piés en  polvorosa y  creyó p ru d en te  
v e r  desde léjos el cuadro  que  iba  á  rep resen ta rse  y  la  
escena que  ib a  á  pasa r cuando e n trá ra  p o r la  p u e r ta  del 
cua rto  la  señora M ari-S an ta .

H a r ta  de su frir  la  conducta  in to le rab le  de Je ro m illo , 
q u e  cada d ia  iba  en  aum en to , al d ia  s igu ien te  del des­
tro zo  de las rosas y  de la  m u e rte  del pájaro  de la señora  
M a ri-S a n ta , que  todavía los llo ra  á  lág rim a  v iv a , tom ó­
le de la  m ano, y  u n a  vez en su  presencia el rapaz t r a ­
v ieso , le  d ijo  con tono  g rave  y  solem ne:

— C aballero, sus m aldades, sus con tinuos m alos t r a ­
to s  á  sus com pañeros de escuela, la  m an era  h o rrib le  que 
tiene  V . de a to rm e n ta rá  los inocentes pajafillos, de 
destrozar las flores, las p lan tas, los árbo les, d ignas  to ­
das del re sp e to ,  bondad  y  com pasión del ho m b re  po r 
los b ienes reales que le p roporcionan , ó p o r el recreo 
que le ofrecen con su  belleza; la  fa lta  de consideración á  
cu an to s  V . t r a ta ,  y  sob ro  todo , el d isgusto  q u ea cab a d e  
ocasionarm e, s in  n in g u n a  clase de m iram ien to s , con el 
acto crue l que  com etió V .  ay e r en  esta  casa con el p á ­
ja ro  y  con las  rosas b lancas, que en  ta n to  aprecio ten ía , 
como V . sabe, m e ob ligan  á  to m ar u n a  m edida séria  
hoy  m ism o. V oy  á  esc rib ir á  sus padres y  á  decirles que 
vengan  po r V . U s ted  e s tá  b ien  im puesto  en  gram ática, 
es el a lum no  m ás aventajado de la  escuela, todo  lo  sé; 
pero  sé  tam b ién  que es V . u n  n iño  de pervertido  c o ra ­
zó n . S i V . no  m e da fo rm al palabra de enm ienda, y  
com o es V . bueno  en el estud io , es V . bueno  en  sen ti­
m ien tos, suspendo m i determ inación , que  h a  de ocasio­
n a r  te rr ib le s  d isgustos á  sus v irtuosos pad res. P e ro  á  
la  p rim era  que m e h a g a V .,  entónces no  h ay  arreg lo  
n i to lerancia  po r m i p a r te . P uede V . re tira rse .

V .
L a  filípica de la  seño ra  M ari S an ta  p rodu jo  tan  ex­

celen te efecto en la a ldea y  ta n  g rand ísim a sensación en  
Je ro m illo , que desde aquel d ia  nad ie  le  h a  v is to  m ás 
que  i r  desde su  casa á  la  escuela y  desde la  escuela á  su 
casa. E n  poco tiem po, to d a  aquella especie de desprecio 
que  todos sen tían  p o r Je ro m illo , se conv irtió  en  cariño 
y  benevolencia. C recía en  v ir tu d , así com o aum entaban  
sus conocim ientcs escolares.

L a  señora  M ari-S a n ta , con cam bio ta n  feliz, e s tá  ale­
g re  como unas pascuas, y  el m aestro  de escuela o rg u ­
lloso de los adelantos y  progresos de Je ro m illo , y  en 
fin, con todo  el gozo y  todo  el p lacer de la  señora M a ­
r i - S a n ta , Je ro m illo  tien e  u n a  p i ja r e r a ,  que él cuida 
con el m ayor anhelo, y  u n a  porción de flores, cuyos 
tie s to s  riega  con el m ejo r deseo.

V I.

A N ! T A .
I J O C E ' r O  C A M I » K S 'X ’ R E .

POR S c iP lO N E  F r ASCHETTI.

S ebastian  y  J u a n  c :a n  dos herm osos nÍJO S,casi de la 
m ism a edad . A m bos se p rofesaban  m u tu am en te  el c a ­
r iñ o  de herm anos, y  el do lo r de quedar huérfanos al 
m ism o tiem po , estrechó  su  am istad  con un  nudo que 
se cre ía  ind iso lub le .

U n a  bu en a  aldeana los recogió, dándoles el am or de 
m adre , y  los educó en  unión de una  pequeña h ija  suya 
llam ada A n ita .

A l cu m p lir  doce años, p a rtie ro n  los dos n iños á  la  ciu­
dad  m ás p róx im a á  la  aldea en  que v iv ían , para buscar 
tra b a jo  y  no  se r g ravosos á  su  p ro tec to ra . A n ita  y  su 
m adre  recib ian  m uy á  m enudo carta  s u y a , y  los veian 
cada dos m eses; pero  después, poco á  poco, cartas y  v i ­
s itas  fué ro n  m ás ra ra s , h a s ta  que cesaron del todo .

A n ita  y  su m adre se aflig ieron en  ex trem o  po r su 
abandono , pues no  vo lv ieron  á  ten e r nuevas de ellos.

P asó  a lg ú n  tiem po.
A n ita  e ra  ya u n a  lindam uehaclia  de diez y  sie te  años, 

y  en tre  sus com pañeras se hab ía  conquistado el nom bre 
de Signorina, por su  educación superio r y  su finu ra , que 
no parecían de u n a  h ija  de los cam pos.

E ra  algo b a ja , pero  elegante y  graciosa, de cabellos y  
ojos m u y  negros, tez  ligeram ente sonrosada, m anos p e ­
queñas y  b lancas, y  á  la  vez ten ía  ciertos m ovim ientos 
de n iñ a  caprichosa . P ose ía  un  corazón de ángel, y , a fa ­
b le  y  bu en a  con todos, p re s tab a  á sus am igas cualquier 
servicio , siem pre con la  son risa  en los lab ios.

U n  solo defecto, pero de sum a trascendencia afeaba 
aquellas buenas cu a liiad es , e ra  coqueta.

M ás de u n  jó v en  de los alrededores se m ostraba m uy

A ndando , andando el tiem po, Je ro m illo  abandonó el 
pueb lo , estud ió  con aprovecham iento  una  ca rrera  al 
lado de sus padres, y  h o y  sostiene con el producto  de su 
trab a jo  y  de su  ingen io  á  su  bondadosa m adre , que 
quedó v iuda, y  á  la  p a ra  él inolvidable señora M ari- 
S an ta  que  v ive en  su  com pañía, con tribuyendo  á  la 
alegría del ho g ar y  á  la  felicidad de la  fam ilia.

FIN.

so lícito  en  ofrecerla la  silla en  la  m isa  del dom ingo,, 
haciendo alarde de u n  clavel ro jo  colocado caprichosa­
m en te  d e tra s  de la  o re ja  derecha, ó de u n  pañuelito  de 
colores v ivos arro llado  a l cu e llo , com prado en  la  a lbón ­
d iga  del pueblo .

A n ita  aceptaba la s illa  con u n a  son risa  ta n  co rtés , 
ta n  seductora, que hacía  so b re sa lta r de gozo a l a fo rtu ­
nado a ld 'a u o  que  la obsequiaba.

S in  em bargo , h a s ta  entónces no  se hab ían  arriesgado  
á  decirle u n a  sola p a lab ra  de am or, y  A n ita , am able 
con todos, no  prefería á  n inguno.

U n a  ta rd e  de v eran o , A n ita  cosía ju n to  á  la  ven tana  
de su  h ab itac ió n , y  su  m adre  descansaba, cuando oyó 
lad ra r  a leg rem en te  á  su  perro .

Se asom ó al d in te l d e  la  p u e rta  p a ra  sa b e r el m o tivo  
de aquel la d r id o , y  se detuvo  allí, m u d a , e rn  los ojos 
b a jo s , m ién tra s  el ca rm ín  del ru b o r  teñ ía  sus m egillas.

D oa jó v en es cogidos del b razo  y  vestidos con todo  el 
lu jo  im aginab le  en tre  los cam pesinos, h ab ían  en trad o  
en  el pa tio  de la  casa y  se d efend ían , sonriendo , do las 
caricias del an im al.

A n ita  se so rprend iera  de aq u e l m odo po r h ab e r reco­
nocido en  ellos á  S ebastian  y  J u a n .

N a tu ra lm en te , fuéron  en  seguida perdonados po r su  
o lv ido , y  pocos dias des; ues, am bos ocupaban u n  ’u g a r 
en tre  los operarios de la  fac to ría  no m b rad a  del M u erto .

J u a n  era  u n  b u en  o b re ro , y  p ro n to  ob tuvo  el cariño 
del p rop ietario . E n  cu an to  á  S ebastian , e ra  en  verdad  
u n  fanullone, como le llam aba el factor; pero  J u a n ,  q u e  
le profesaba la  am istad  m ás s in ce ra , le ay u d ab a  siem ­
p re  en  su  trab a jo .

L a  v u e lta  de los jóvenes obreros im prim ió  un  nuevo 
órden d e  ideas en  la  m en te  de A n ita , y  m ucho m ás 
desde que S ebastian  la ga lan teaba de u n a  m anera  m u y  
visible. J u a n , al con tra rio , e ra  excesivam ente reservado ’ 
con ella, y  parecía h u ir  de su  lado.

L a  jó v en  coqueta acogía y  a ten tab a  al u n o , y  hacía’ 
todo  lo posible para  encender el fuego del am or en el 
corazón del otr.'i; cuya esquivez h e ría  su  o rgu llo .

S u  m ad re  la  reñ ia  po r estos m an e jo s , q u e  a tizaban  la 
d iscordia en tre  am bos am igos, y  ped ían  acarrear las: 
m ayores desven tu ras.

U n a  noche, A n ita  y  su  m adre  trab a ja b an  al lado de 
una  m esa. J u a n  y  S ebastian , silenciosos y  preocupados, 
estaban  sen tados en fren te .

D e  p ro n to  S ebastian  se d irig ió  á  la  m adre  de A n ita , 
y  la  d ijo  que  deseaba h ab la rle  en  secreto . A l oírle , se 
sonrió , porque ya esperaba esta  p e tic ió n , y  haciéndole 
u n a  señ a , en tró  en la sa la  inm ed iata . S ebastian  d ió  un  
susp iro , a rro jó  una m irada fu r tiv a  sobre  A n ita , ta l vez 
p ara  re u n ir  su  valo r, y  la  siguió.

D espués de algunos m in u to s  de silencio, J u a n  se 
levan tó  y  se acercó á  la  jó v en . A poyó el codo izquierdo 
en  el respaldo  de su  silla , la  cabeza en  la  palm a de la 
m a n o , y  con la derecha a ju stan d o  su  fa ja , con la  v is ta  
b a ja , m ién tra s  m urm uraba :

— A n ita , quería  dec irte  una cosa.
L a  em oción de ésta  fué ta n  grande, que  no  le perm i­

tió  responder. Inclinó  la  cabeza sobre la  lab o r, que dejó 
o lv idada , y  colocó una  m.nno sobre  el pecho p ara  co n ­
te n e r los la tidos de su corazón.

P o r  fin  triu n fab a .
— S ebastian  te  a m a , con tinuó  J u a n ,  c iñendo cons­

tan tem en te  su  fiíja; y  aho ra  e s tá  concertando con tu  
m adre el d ia d e .. .  v u es tra s  bodas.

E l jo v en  h ab ía  p ronunciado  estas palabras cual s i le  
quem asen  los labios.

— T ú  serás feliz con é l, p rosigu ió , os am areis ta n to ! . . .  
(y  tosió  p ara  c u b r ir  u n  im p o rtu n o  sollozo que le opri­
m ía la  g a rg a n ta ) , y  yo  tam b ién  es ta ré  co n ten to  v ién ­
doos á voso tros felices. S in  e m b a rg o , deseaba hacerte  
u n a  p reg u n ta .

H em os v iv ido  siem pre ju n to s ; te  h e  am ado com o.....
á  una  herm ana; tú ,  creo que  tam b ién  m e liab rás am ado 
com o__ á  u n  herm ano , ¿no es verdad?

C onque am ándonos a s í ,  h e  creído de m i deber 
p re g u n ta rte  si serás p lenam en te  dichosa con Seh.astian.

J u a n  no pudo prosegu ir, pues las lág rim as descen­
d ían  po r BU ro s tro  sin  que  él pensare en  detenerlas. 
U n a  cayó en el regazo de A nita , que  alzó entónces sus 
herm osos ojos negros p ara  m irarle .

— ¿Tú llo ras? exclam ó.
J u a n  en jugó  sus lág rim as  con el reverso  de la  m ano 

b a lbuceando :

— D isp  
aú n  m éno 

¿Por qu 
t e  m i m u 
des soñar 
desposare 

- íY c 
S ebastian 
coqueteri 

J u a n  lí 
d iendo  de 

— A nit 
ve pausa: 
que  ta n to  
pero  sin  < 
cree, peri 
03 hablo 
franqueza 

J u a n , 
A n ita  lo 

— No;- 
— ¿Por 

m atrim o: 
¿Araaij 

ese otro?

Se avisa 
ventajas, 
d o s ,  id e : 
n e g r o s ,  
y  Hemás f 

N o t a ,  
rico y  elo{

F x ' O

P a tr t

E n  esta 
de pcrfiim 
los m isnu

GABIHEI

O r i e n

.

E l  uso 
e los cab 

Este  el 
d rid , j .  (
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— D isp e n sa .... ,  el f r ió .....  n o ,  n o .....  el h u m o ......
a ú n m é n o 8 ,y  b ien , s í, llo ro .

¿ P o rq u é  nó? L loro , po rque  yo tam b ién  qu is ie ra  hacer­
t e  m i m u je r, p o rq  le yo tam b ién  te  am o como no p u e ­
des soñar!..... P ero  no  im p o rta ; se rás  feliz con é l, os
desposareis y  s e re ism u y  d ichosos.....

— ¿Y crees que  puedo se r verdaderam en te  feliz con 
Sebastian? se a trev ió  á  decir A n ita  obedeciendo á  su  
coquetería  in s tin tiv a .

J u a n  la m iró , no  com prendiendo  b ien , ó  com pren­
d iendo  dem asiado  el significado de aquellas palabras.

— A nita , exclam ó resu e ltam en te , después de una  b r e ­
ve pausa; yo  no  h e  leido los rom ances y  las h is to rias  
que  ta n to  os ag rad an , n i he recib ido  v u es tra  educación, 
pero  sin  esto  tengo  tam b ién  u n  corazón que  os ado ra  y  
cree, perdonadm e, que os h a ría  m uy  dichosa. V eis que 
03 hab lo  s in ceram en te , m e responderéis tam b ién  con 
franqueza . ¿Os ag rada  v u es tro  m atrim onio?

J u a n , s in  aperc ib irse , la  es tab a  tra ta n d o  de v o s .....
A n ita  lo ad v irtió , y  susp irando  respondió;

— N o ;n o  m e agrada, no  m e a g ra d a rá ja m á s , p o rque ..-
— ¿Por qué? Y  b ie n , acabad; decidm e, ¿porque este 

m atrim o n io  no  os gusta?
¿A m áis quizás á  otro? R espondedm e, A n ita ; ¿quien es 

ese otro?

Y  estrechaba  e n tre  las  suyas las  a rd ien te s  m anos de 
A n ita .

P e ro  ella  hab ía  y a  conseguido su ob jeto , y  le  m iró  
con b u rlo n a  sonrisa.

E n  aquel m om ento  su  m adre  ab rió  la  p u e r ta  de la 
sala, y  e n tró  d iciendo  alegrem ente:

— A n ita , S eb .tstian  te  qu iere  po r m u je r.
\Sebadian te quiere por mujerl..... E s ta s  pa lab ras r e ­

sonaron  p ro fundam en te  en  el silencio de la h a b i­
tac ión .

J u a n  sofocó u n  sollozo y  fué á  ocultarse en  el á n ­
gulo m ás som brío . S ebastian , que  e n tró  después de la 
m adre  de A n ita ,  v iendo  que ésta  n o  respondía , la 
m iró , m iró  luégo á  J u a n , y  al n o ta r  la  em oción de éste  
creyó que  le vend ían ; sus ojos se iny ec ta ro n  de san - 
sarcástica y  fu e rte  com o una  am enaza, exclam ó:

— ¡Es in ú til, m am á; A n ita  no  m e am a, am a á  aquél;
E n  seguida, lanzándose h á d a la  p u e r ta , desapareció en 

las tin ieb las  de la  noche.
A n ita  dió u n  g rito .
J u a n  salió  tam b ién  de la casa, exclam ando desespera­

dam ente:
— ¡M aldito  sea el m om ento  en que  la amé!
D esde aquel d ia, n i uno n i o tro  vo lv ieron  á  do rm ir

bajo  aq u e l techo , y  á  pesar de segu ir tra l)a jando  ju n to s , 
no  v o lv ieron  á  h ab la rse .

P a sa ro n  c u a tro  m eses.
L a  m ad re  de A n ita  enferm ó g ravem en te , y  los m éd i­

cos h a b ía n  perd id o  to d a  esperanza de sa lvarla .
U n  d ia , J u a n ,  no  pud iendo  re s is t ir  m ás, se a rm ó  de 

valo r y  e n tró  á  p re g u n ta r  p o r la  enferm a.
D esde en tónces, todas las ta rd e s , á n te s  de vo lver á  la  

factoría  del Muerto, pasaba po r la  casa de A n i ta ,  p a ra  
sab e r el estado  de su  p ro tec to ra , pero  jam ás  se cam bió 
en tre  am bos jóvenes u n a  p a lab ra  que  recordase aque lla  
noche.

E s tam o s  á  fines de 1865.
L a  factoría  de l Muerto se elevaba a l S u r  de M en tan a , 

pasado el C o rven tino . E s ta  fac to ría  e ra  una  especie de 
g ranero , donde los operarios de aquellas aldeas, que t r a ­
ba jaban  p a ra  el señor Ceceo, rico  p rop ie tario , descansa­
b an  en las horas m as calurosas del estío  ó en  las  largas 
noches del inv ierno , m archando  el dom ingo á  su s  casas 
para  pasar en fam ilia el d ia  de fiesta y  v o lv er el lú n es  
al trab a jo  con ten tos y  d ich o so s .

(Se continitará.)
E milia Q uintero C alé..w

{Tra iiuceion  del ita liauo.)

A LAS SEÑORAS ELEGANTESCON MOTIVO DEL DERRIBO INMEDIATO
Se av isa  por s i qnieren aprovechar la  ocasión de vestir con grandísim as 

ventajas. Acabam os de recib ir un n iap iiifico  snrlido  en C h a l e s  a l f o m b r a ­
d o s ,  Í d e m  in g le s e s ,  L a n a s  n o v e d a d .  T o q u i l l a s  d e  p u n t o ,  M e r in o  
n e g r o s ,  G -ro s  n e g r o s ,  B n t a s ,  F a l d a s ,  A b r i g o s ,  V e s t i d o s  d e  c a j a  
y  dem ás artiru los de novedad para la  presente estación.

N o t a .  Tam bién tenemos un m agnifíco surtido en M a n t e le r ía s  de lo  más 
rico y  elegante.

2 0 . MONTERA. 20.
F ro n te  d L u is , ai laclo clol <ier*r*n>o.

PERFUMEBiA DE PASCUAL
S ,  I V I a d r i d -

P a tro c in a .d a  p o r la  m á s  d is t in g u id a  S o c ied ad  d e  la  có rte
y  p ro v in c ia s .

E n  esta acred iiada perfum ería es donde deben comprarse todos los arlicuios 
de perfum ería fina extranjera, p ara  asegurarse de la  bondad y  legitim idad de 
los mismos.

3VL“‘ L .A . n v o  O A .T ,  D a u q u e t  a  O**
5 A 7, fíoe Léf6t¡ue, A r p e r t t e n i l ,  prét ParlM.

F i . O R  D v ; c i s n ’E ,  polvos adherentes con g llcerin a  para loa 
cu tis  delicados siem pre 20  años. — a g u a  d e  l a  h a d a  
I»E L.%ie HOMAA contra la s  arrugas. — M e d a lla  d e  O ro.

GAB1HETE3 DE BROCATEL A VALLEJO
O r ie n t a l ,  3 .4 0 0  r s . fabricante

D E  M U E B L E S .
S ille ría s  y  co lga-

duras. —  E xp o rta-
clon á tudas las

J|ü Íd  -xffm provincias. —  P í ­
danse tarifas de... .. -- r—— precios.

PUEBLA, 19,
frente á S a n  A n ­
tonio de los Portu-
gueses.

S IL L E R IA S  DE R A S O  

ele l a n a ,  1 .4 0 0  r s .

GllA^ PERFl.yERÍ.i \ IT L llíU E R li
DE

VILLALON
C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 3 4GRASSlRTll)ÜE\ARTlCliL0SIlB10CAD0I{ 

CEI'ILLOS, PEINES Y  ESPONJAS 
A r t í c u l o s  d e  m a r f i l  

y  t o d o  lo  p e r t e n e c ie n t e  a l  r a m o  
ele p e r f u m e r ía

29, F uencarra l, 29

ELIXIR PARA LOS CABELLOS
D E  W IL L IA M  L A SSO Y .
Este extracto tiene por su mérito el prim ero entre to­

dos los productos conocidos, el cu a l ha sido recomenda­
do en casi lodos los periódicos de Europa contra la  caída 
del cabello, para fortificarle y  hacerle crecer.

Este  e lix ir , que no tiene la  v irtu d  de hacer crecer el 
cabello a l i í  donde la s  raíces han desaparecido (porque no  

\ e x is te  r tm e d to  a lg u n o  ca p a z  de consegu ir esto) por más que 
se h a y a d ic iio  en a lgunos periódicos a l tratar de otros re- 

' medios, fortifica la  p ie l de la cabeza y  la s  raíces, de ma­
nera que la  pérdida del cabello cesa a l poco tiempo de 
usarlo y  vu elve  de nuevo á fortalecerse y  a brotar en sus 
raíces con m ayor v ig o r si éstas no se h .lia n  completa­
mente destruidas; así consta en numerosos casos que se 
lia n  obtenido increíb les resultados.

£1 uso de este e lix ir  no influye en m anera a lguna n i perjudica sobre el color 
e los cabellos, y  no contiene m ateria nociva  para la  salud.

Este  e lix ir  s in  adulteración ó falsificación, solamente se encuentra en M a-, 
d rid , j ,  C h á va rri, A to ch a , S7; Frera, Carm en. 1, N’ illa lo n , Fuencarra l, 29.
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C Ü K R E S P O N D E N C IA . 
M. G. 3 /. — N o puedo

d arle  la  exp  icacion que 
m e pide, p r r  ig n o ra r á  
q u é  cub re  cam a Be refiere, 
hab iendo  aparecidovarios 
en  E l  C o h r e o .

P o r  p e lu ih e  se en tien ­
d e  felpa, y  á  la  lana se le 
d a  el nom bre de céfiro po r 
su  calidad especial, < e- 
b iéndose  ped ir así en  los 
com ercios.

C reo  que  ya h ab rá  r e ­
cib ido  el núm ero  que  r e ­
clam aba

Carolina. — A do rneV . 
su  vestido  m alva con raso  
b rochado  del m ism o color

qu iera , se las echa enci­
m a agua  h irv ien d o , se 
co rtan  con las tije ras , 
po r encim a de las cade­
ra s , se q u itan  los m us­
los y  se hacen  herv ir 
po r espacio de dos h o ­
ras  en  la proporción  de 
120 g ram os de carne  
po r u n  li tro  de agua . Se 
cuela el líqu ido  después 
<|ue se en frie . E s te  ca l­
do es excelente p ara  cu ­
ra r  las afecciones del 
pecho y  los ca ta rro s .

Se puede to m ar con 
dos terceras parte s  de 
leche.

ó terc iopelo  f r a p p é , com binándolo  en velan tes y  bandas.
Una señora casera.^ 

H ó  aq u í una  clase de ce­
m ento  fácil dehacer, se­
gún  V .  desea. Mezcle 
V . c laradehuevocon  cal 
en  polvo. E s ta  mezcla 
form a una

S'.’:  Lambre<)n5n bordado.

y/*

S3. I siaMa del vestido núm.
le tas-v isitas  se llevan 
con la m itm a  aceptación 
que án te^ . T iñ a  V . su 
ab rig o  de negro  y adó r­
nelo  con felpa ó tercio­
pelo.

H é  aqu í u n a  b u en a  
rece ta  pat a  perfum ar los 
gu an tes  y  ¡os pañ u e­
los: e sp ír itu  t r i | l e  
de rosa , un decilitro; 

t in tu r a  de ám bar 
g r i s ,  2 id .;  esen-.-ia 
d e  a lm izcle , 6 id ; 
<xtracto  de vain illa ,
25  gram o?.

Se m ezcla el todo, 
conservándose d es­
pués en frascos bien 
ta ja d o s .

CALDO DE RANAS.

Se tom a la can ti­
d ad  d e  ranas que se

SS ('eiieía ivir.i la ocst.a 
niiin. ?*.

m ateria  
ag lu tin an ­
te  que  se 
seca p ro n ­

to  y  con la 
cual se p e ­
gan  perfec­

tam en te  
los objetos 

ro to s de 
crista l y  lo ­
sa. C on sti­
tu y e  ta m ­
b ién  u n  só- 
lidocem en- 
to , el queso
fresco, m olido sobre  m ár­
m ol con cal apagada; pero 
hay  que  p repararlo  y  u sa r­
lo en  seguida, po rque  de 
o tro  m odo se endurece.

U x ia  7 )ia d re  h u ju ie t a .—'  
Se dice, y  es verdad , q u e  
se debe p ro cu ra r no  hacer 
m uchos rem edios p ara  la  
v is ta . L o  principal es cui­
d a r  de conservarla , no  abu ­
sando de ella; pero en  el 
caso in ev itab  e de que se 
fa tigue , lo m e jo re s  lavarse 
los o jrs  dos ó tre s  veces al 
d ia con  té  tib io  s in  azúcar. 
E s te  colirio n a tu ra l tiene  
la propiedad de descargar 
los párpados y  d is ipar la 
inflam ación de los ojos.

Adelina.— L as m an te-

■/
áL Cenefa bordada para <■! vestidej iiúm. 2(5.

E.\PLIC1C18N DEL FKilRlS 
F iít . 1 .’̂  Traje para ' 

recepción ó C07nida. — E s te  
lindo vestido  es de faya 
brochada color de p en sa­
m ien to , guarnecido con  r i ­
co fleco de seda negra.

L os vo lan tes y  
^  las bandas son  

de seda lisa  del 
m ism o co lor, y  
lisa  y  fruncida  es 
la  especie de ca- 
m isetaquelle- 
na el escote 
cuadrado . L a  

disposición 
del adorno, 

que se com ­
p le ta  con la­
zos, no puede 

ser n i  m ás 
nueva n i m ás

\ . m .

U.I i:, Jtll; utiúb »ü»íiyüÍBkllí11BuníÍ

■i~. Cesta para vieje. iVéanse námevos S' y -r.\

graciosa.
F iü . 2.* Traje depa^ 

seo y  "Vestido de
paño  de seda verde agua , 
con vo lan te  fruncido  en 
el bajo y  ancha t ira  b r o ­
chada e n c im a , la  cual 
adorna tam b ién  el cuerpo 
y las m angas. A b rig o  le­
v ita  de paño color habana 
claro , adornado únicam en­
te  con dos órdenes de pes­
p u n te s ; la  capucha lleva 
forro in te rio r de seda en ­
carna  la. S om brero  del 
color del vestido , con 
encaje habana alrede- 
<lor del ala; c in ta  habana 
Tiiás oscura, y  p lum as ne-^^
grus.

á

Kecnmer.damos á  nues­
tro s  su 'c r ito re s  la  exce-

m

30. Taletot viáiu .

mA

26- Vestido borilado-1 Véase 
números 2-1 y 2.’> )

len te  Biblioteca Infantil 
Ilustrada, ejue el en ten ­
dido ed ifor D . J u a n  Oli- 
veres, pub lica  <n B arce­
lona. L a  o b ra  p rim era  
que h a  dado á luz son los 
preciosos Cuentos de la 
mamá, y  co n sta rá  de cua­
tro  torr.cs de 140 á  160 
páginas y  11 crom os cada 
uno . L a  publicación se 
hace po r cuadernos de 10 
á  IG páginas, con una ele­
gan te  Cubierta, grabados 

al bo j, in tercaladosen  
el t í x to ,  y  una  lám i­
n a  de c ro m o -lito g ra ­
fía. Kl [treeio de cada 
cuaderna' es de unu  y 

m edio real. E l tom o cues­
ta  12 rs . y  consta  de 12 
cuadernos. S uscríbese en 
la  lib re ría  de D  J u a n  
O liveres, E scud illfr8 ,57 ; 
Barcelona.

. ¡-K.A

31 y 32. Paletot largo con c- ;t ruli-tiit con nUíU-ailatlida. 29. CcnDi'a ii;im ),i c'sta num 27.
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bordado pa 
para niúd- 

 ̂para niñoi 
' Beüora.—\  

—Vestido 1

RE\!
E n  n it  

en  el pre 
tan to s  elí 
favor de
ocasiones 
prolonga? 
venido  di 
m o stra r e 
las m agni 
y  el Tei 
como nun 
culares n( 
les á  la  ni 
verifican 
tá n  anunc 
en cuanto 
Páecuas, 
sienes er 
®us m ara 
bu en  gus 

P a ra  la 
á  la  órd  
largos, d 
pieles; vi
b e t, 5 uai
de zorro  
ro s de n  
m arta  ó ( 
o tras  pie 
safi:ir, er 
de la  Sib' 
d iosa cf 
sus sacer 
ra ladas j  
les . soni 
fácilm en 
confort. ] 
contribu  
je to , y 8 
obligada 
gan tes, ; 
canastill 
m o no  ti 
den cost

se v(
d em u y   ̂
Tengo i 
que no ] 
mendarc 
rado  de 
delan ter
marcanc 
m angas, 
que en 
m an  alj 
costura 
dado de

Tip. de (t. Estrad.v, Doctor Foiirriuet, 7.

cuya pu 
casto r d 
qne Ilev 
m aneria 
N o pue(

.It/iiütihfra'-h)-. .Montera, I I  | i l a d r iJ .Ayuntamiento de Madrid




